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t
Pir 8l alim i !  S. J. I. la S m a .  Sra. lafanla de

Doña María Teresa de Berbén.
t ít  funes ,'ÍO ilef iicímif i| fos días 23 de cmlu 

mes, diicoiitc un unu, se dirán misas, de media en 
media hora, desde fas siete hasta fas doce, en cf al’fur 
m«!|or de fu íiifes ia  de 8an 05¡nés (calle def ÍJrenaf); 
misas, que fo Jlcdacciún de “£ n  cftlomirqniu", ol'cece 
ú 3>iüs ílnestro 8eñor, por ef afina de 8. ó\. i l .  fn 
perenísima 8ru. anlimta ÍDuñn ñ h m x  (Ecresn de 
diüthón (tD. (£. 03. (É.f

POR SU A L T E Z A
Escríbsn los que tcfen su corona.

L a s  m a n ife s la c io . i ís  de  d o lo r  q u e  «q  E s p a ñ a  fo d a  se  h a q  h e c h o  p o n  la  m u e r te  
de  S .  A -  R - la  In fa n ta  d o ñ a  M a r í a  T e re s a ,  s o n  n a tu r a le s  y  s in c e ra s ,  p o rq u e  s ó lo  
p a r a  et b ie n  v iv ió .  T u v e  e l h o n o r  de  c o n v e r s a r  v a r ia s  v e c e s  co n  S .  A .  cn fu n c io n e s  
de m i c a r ^ o  o f ic ia l ,  y  s ie m p r e  h a b ló  de  lo s  p o b re s  y  d e s v a l id o s .  S in  a fe c ta c ió n  a l 
g u n a ,  co n  la  s e n c il le z  de  la  b o n d a d  v e r d a d e r a ,  n in g ú n  s a c r i f i c io  n i e s fu e rz o  o m i t ió  
p a r a  a l i v i a r  la  d e s g r a c ia .  F u é  h i ja  a m a n t is im a  q u e  s u p o  im i t a r  la s  v i r t u d e s  e je m 
p la re s  de  s u  a u g u s ta  M a d r e ;  P r in c e s a  e s p a ñ o la  q u e  ^ a n ó  to d o s  lo s  c o ra z o n e s  u 
d ,o  c o n s ta n te s  m u e s t ra s  de  in te n s o  a m o r  á  s u  P a t r ia ;  ¿ m a d re  a m o r o s a  q u e  en la  
m a te rn id a d  h a l l o ja  m u e r te , p a r a  e lla  v id a  e te rn a  de  lo s  e le g id o s  de  D io s .

í / .  ífe h  Cierva. . j
2 6  S e p t ie m b re  1912.

®  « )  ®

La fe  y la justicia hacen esperar que. asi como su cuerpo dejó de existir de pron- 
to, sm dolores ni amarguras, el tránsito desde las luchas de esta vida á los soce's 
de la gloria eterna haya sido también repentino en el alma de la Infanta Doña~W . 
na Teresa, cuyas virtudes resplandecieron por igual como hija, como esposa y como 
madre, dejando perdurables ejemplos en su misión de Princesa y en su vida ciu- 
dadana.

M. Qareia Bglete.

Solo pensar que la terriblemente doloroso pérdida de la angelical Infanta ha
sido disposición déla Divina Providencia, en sus inescrutables juicios, puede dará 
la Peal Familia y  á la Patria la necesaria resignación. /Que Dios conceda á la do- 
londa Madre, al Hermano entrañablemente cariñoso y al amante Esposóla po
sible fortaleza en tan amargo trance!

S I Cdads ds Sapstaads.

Ayuntamiento de Madrid



Ya que por penosfeirno debe r  me correspondió publicar á los pocos minuíos 
de  ocurrido el inesperado fallecimienfo de S .  A. R. la Serenísima Señora  Infan
ta Doña María Teresa , quiero también ser  de los primeros en rendir pública
mente el homenaje que de justicia m erecen  las extraordinarias virtudes de tan 
exce lsa  y llorada Princesa , cuyo imborrable recuerdo arra igará  tan hondo en 
el coraaón de todos tos españoles, como el inmenso dolor que ha producido ver  
malograda una preciosa vida que se consagró siempre al amor de  los suyos y al 
de su pueblo.

m  m  ®

« Ic fan te s-esc rib e  Alfonso X en la  seganda P a rtid a—llam an en España á los 
•fijos de los Beyes. Ca ellos deben sa  si. ser nobles e de buenas m aneras, e sin  nia- 
»guna m al estanza, por razón de la  nobleza qne lea viene de p a rte  del P adre  e 
"de la  Madre. £  tom aron este nombre de Infans, que es palabra  de latín» que quier 
>tanto decir como mozo sin  m ancilla».

P uera  de España llám inse  la s  b ija s  de loa Beyes, Prinoesas: nombra de orgullo 
y  de fausto, sin  ese m atiz  de te rn u ra  fam iliar que hace tan  sim pático el títu lo  
de Infanta.

Por eso es m ás difícil saber ser In fan ta  que Princesa.
Pero en la  serie la rg a  y a  y  gloriosísim a, de In fan tas  españolas, pocas ó ninguna 

bab rán  comparecido an te  Dios y  ante la  H istoria, tan  nobles, ta n  «sin pecado é sin 
mancilJa», es decir ta n  In fan tas, como esta  M aría Teresa de Borbón y  da A ustria , 
que boy lloramos todos.

Síbriel ilfau ra  S3.ma.zo.

®  ®  ®

L a  h o r r i b l e  d e s g r a c i a  q u e  a f l i g e  h o y  é  l a  R e a l  F a m i l i a ,  I l e q a  de  
c o n ^ l c r n a c í ó r )  e l a l m a  q a c i o q a l ,  c u y o  p i a d o s o  d o l o r  h a l l a  s u  e x p r e 
s i ó n  f r a s e ,  p o r  t o d o s  l o s  l a ^ i i o s  a r t i c u l a d a :  ¡Pobre madre!!!

/ .  J ’a v a r f e  BevsHsr. 

2 5 - 1 X - 9 I 2 .

Toda la bístoria de la  m alograda in fan ta  D.^ M aría  Teresia 
puede condensarse en estas dos palabras de un texto sagrado: 
PE R T R A N S Ü T  BENEFACIENDO.

Blego Á ú is  is  Mis&nda.
(§) ®  ®

Dios, a) arrebatarla tan joven  de está vida, ha querido grabar con 
m ayor impresión entre los suyos y  su pueblo las bellezas espirituales 
que siempre en ella resplandecieron.

Baiiae de Seo de ¡friel.
Septiembre 26-9-12.

®  ®  ®

La muerte, al sega r  una existencia lozana, deja, en el surco de dolores que 
labra, el pesar despiadado de un malogramiento. El de S. A. R. la Infanta Doña  
María T e re sa  perdurará  en la memoria de todos, y muy especialmente en la de  

la Marina.
José Pida!.

®  ®  ®

R ara vez la condición de hija, de madre y  de esposa, se reúnen en toda la inten
sidad  de la virtud  como en la In fa n ta  M aría Teresa.

E l suprim ir de la vida terrenal á  un modelo de mujeres, es triste designio de la 
N atura leza , m andato suprem o de Dios que, aunque no nos explicamos, tenemos la 
obligación de respetar. P or eso la  m anifestación de duelo ha estado en proporción  
de la honradez de un pueblo entero.

Si el dolor humano no fuera  ante todo humano, la pérdida de las personas  
amadas que en vida han sido buegas, constituiría un motivo de regocijo; porque  
la muerte e s  para ellas, no sólo libertadora de lo » males de la tierra, sino rei-  
vindicadora para el espíritu Justo de sus dominios naturales. La Infanta María 

Teresa  e ra  un ángel. Voló al cielo, y deja en el mundo o t -o  ángel, carne  de su 
carne  y alma de su alma. S ea  éste, para la madre de  la augusta muerta, para 
sus amantisimos hermanos y para el que fué compañero de su vida, lazo de 
unión oon la que está on el cielo, fuente ahora de consuelos inefablesfy  prenda  
después de venturas y alegrías, por aquélla bendecidas y desde  el seno de Dios  

comparlidas y gozadas.
Anioalo Idpsz Ma&os.

®

¿ ^ O b T G  

2H  S e p t i e m b r e  1912.

¿ t q I

®  ®  ®

Álhstta ÁguUsea.

X a s  p r o c o s ,  f l o r e s  t ° s  m o n é r q u i e e s  l e a l e s  b r i n d a m o s  á  J ) i o s p o r  e l  a lm a  d e  1“  i n 

f a n t a  m u e r t a ,  i l e i j e n  n j e t j o s  p e r f u m e  q u e  ¡ a s  r o s e s  d e  h u n jU b a d ,  o f r e c i d a s  p e r  h s p o  r e s  

q u e ,  c o n t e m p l a r o n  á  S .  / ) . ,  c o m o  a  u n a  m a g a  s e m b r a d o r a  d e l  b ie n .

¡siárs Péess O I í t s .

®

La Infanta María Teresa era la personificación más 
acabada de la grandeza del alma española. 

M. M¡ C. is  fgrdBO.
26 9-912.

®  ®  ®

¡En plena juventud, dichosa en el augusto plácido hogar, adorada por los suyos y amada 
p o r el pueblo, ha bajado al sepulcro una Infanta tan intensamente española, tan compenetrada 
con la Patria  y con este Madrid, donde viera la luz primera, que al herirla la muerte, ha heri

do también el alma nacional!
¡Inescrutables designios de la Providencia! ¡Cuando se disponían los festejos de un bautizo; 

cuando el pecho de una madre amantlsima rebosaba de esperanza y de alegría, esa madre des
aparece como abatida por el rayo, y el placer se trueca en duelo y negros crespones cubren ¡a 
cuna donde, momentos antes, sonreía un ángel acariciado por los besos maternales!

E l silencio fatídico gue sucede á las grandes catástrofes se ve pronto turbado p o r el llanto 
amarguísimo de los augustos seres que perdieron á la que amaban, y entre ese gem ir y ese llo 
rar; entre esos sollozos se destacaban por su sombría grandeza, revelando que llevaban entre 
sus pliegues pedazos del corazón, los que exhalaba otra madre, sí augusta por lo egregio de 
su estirpe y p o r el esplendor de sos virtudes, más augusta todavía por la magnitud de sa 

desventara!
Elevemos al C ielo uno plegaria por la ¡nfanla que murió, y elevemos otra no menos seníi- 

da, por la Reina que vive, sufre y llora.
¡E l Trono fué para D .° .Muría Cristina asiento de abrojos; la  Corona real, corona de espi

nas! ¡Las treguas que ese tremendo sufrir otorgó algunas veces el Destino, sirvieron, más que 
para amenguar el dolor, para acrecentarle, a l aparecer desgracias nuevas!

¡Señor de las supremas misericordias; ampara y fortalece á la que lauto ha sufrido, ú la 
que ha llorado tanto! Te lo  pide postrado de hinojos este pueblo español, siempre noble, gene
roso y grande, el cual, s i ha visto con honda tristeza pasar el féretro que encerraba los restos 
de la que fué, mira con mayor pena todavía hacia aquella estancia regia, donde se doblega bajo 
el peso del infortunio, una dama modelo de esposas, de madres y de reinas.

SI Baróa ds SaeíS'Zieh.

®  ®  ®

L s la f a n t i  M aris  T e rs ía  s r s j s v t i i ,  haen a , iiiw B t» , e a rita tiv a . p jp u la r  y  a m a ia  por todo el 
pueblo  «epañol. Por eso no puede h a b e r  corazón noblo y  genoroio que no le  e len ts  oprim ido a l ver 
como desaparece ta n  brueca y  rep en tin am en te , quien snpo con au jn v an tu d , con su  bondad, con su 
ca rid ad  inagotab le, eou su  a trae íiv o  ir re s is tib le , d esp e rta r ta n  un lvereales eim patlae y  ta n  reepe- 
tnosos afectos M adrid sobre todo no o lv idará n u n ca á  aquella ¿ u g u e ta ln ía n ta  m adrileña, ta n  genul- 
n am en te  española, qne, ccm penetrándoee ta n  adm lrab lem ento  con en pueblo, gozó do la  m is  m ere
cida y  m ás cariñosa  popularidad.

Su m em oria p e rd u ra rá , y  en  todo tiem po el nom bre y e lrec n re d o  de la  In fan ta  M aría T e re s i 
i r á  acompañado del e ir iñ o  y  del respeto  que supo infundir en  todos los corazones españoles.

®  ®  ®

A l a s i desaparecer de entre nosotros la In fa n ta  D oña M aría Teresa, tan adm i
rada y  querida por su s  extraordinarias bondades, sírvenos como único consuelo ¡a 
consideración cristiana de lo que sus m éritos han de valer en la  presencia de D ios, 
para  bien de los sayos, para  beneficio de nuestro pueblo.

MI M szqtés de Figneroa.

2 4  Septiembre 1912.

®  ®  ®

«La Gaceta» dispone que el m undo oficial guarde lato por S . A., durante un 
mes, y  el Pueblo, anticipándose a l Protocolo, se im puso el luto desde el instante en 
que, con emoción intensa, tuvo conocimiento de haberse extinguido ¡a vida de aque
lla D am a que supo escribir en la H istoria de su  P atria  una herm osa página de ter
nura y  de bondad.

fgzífaate SaUego.

Ayuntamiento de Madrid



La Injanta doña María Teresa ha 
muerto.

(Los periódicos.)

.....................................  nada puede
como ungrande dolor engrandecer
nos.

(*La  Noche de Slayoa.) ~  A . de 
Mussel.

'Traducción de G. Belmonte*

G o n  la s  a la s  p la g a d a s ,  a v i l a n d o  a l  n u ld o g  in a ld e s 'a i  a n ia n a p  b a jó  
l a  M u a r i a  p a n a  s o g a n  la  V id a .

E r a  u n a  v id a  d a  s a n a n a  w in tu d , d a  v a n tu n a a a  d ie h a f  fa l la  p o n  a m a n  
y  s o n  a m a d a .

A l  a x h a la n  e l  p o s t n i m e n  s u s p in o ,  s u  a l m a ,  a n in a  b o n d i c l o n a s  y  
p la g a n ía s  o n u s ó  a l  a s p a o l a  y  s e  a l e v ó  h a s t a  a l  o ía l o .

j F e l l *  a l  q u a  s a  v a l  f T n l s t a  o l  q u e  s a  q u a d a l
J u n i o  a !  fn e n tO f  I n a n im a d o  c u a n p o ,  la  d e s o la d a  m o d n a  q u e  s u f n ió  

n u d o a  g o l p e s  e n  s u s  m S s  h o n d o s  a f a o t o s j  v a c i l a n t e  la  n a i ó n  p o n  e l  
d o l o n ,  p i e n s a  a l  a s  l í c i t a  n e b a la n s e  c a n in a  l a  n a p a t id a  p n u a b a .

L l o r a  a l  e s p o s o ,  I n c o n s o la b l e ,  l a  f a l l o id a d p e n d id a s  S o l l o z a  aJ henm  
m a n a ,  q u e  n o  p u o d a  a h o g a n  e n  l á g r i m a s  e l  s e n t im ie n ía m

S a n  h e r id a s  q u a  e n  a l  a lm a  p r o d u c á n  la s  h o n n ib la s  o r u e ld a d a s  d e  
la  a x i s t a n o la .

S u f r i r  y  p a d e o e n f  l l e v a n  f a c a r a d o  a !  c o n a x ó n  y  n o t o  a l  p a c h o ,  su s - 
n a o e n  la  d ic h a  y  s o p o r t a n  la  d a s g n a a la ,  e s  s a r c a s m o  d a !  d e s t in o i  
d44'j»a p r u e b a  d a  u n a  D iv in id a d  q u e  p r e m i a  y  q u a  c a s t i g a .

R e s i g n a o s ,  c r i s t i a n o s ,  p a r q u e  a ñ a d a  p u e d a  o o m o  u n  g r a n d e  d o~  
¡ a r  a n g r a n d e c a r n a s i t .

fosé M. Mosiis.

Modelo de hijas, de esposas y de madres, supo inspirar en iodos los corazones 
sentimientos de respeto y simpatía. 

Con alma tan hermosa obtuvo el cariño de todos, y al morir tan infausta como 
prematuramente, querida, respetada y admirada, el dolor por tan inmensa desven
tura, es unánime y nacional. 

Lloro muy de corazón tan gran infortunio.

ÍQS6 l  di

25 Septiembre 1912.

Lo que la In fa n fa  D oña  P a z ,  m a d re  a m a n h 's im a  de la l lo rad a

Nymphenburgo, Mayo de 1909.

¿Cómo contar esta vez mis impresiones/
Un telegrama, anunciándome que tenia un 

segundo nieto, me hizo atravesar, con mis 
hijos Adalberto y Tilar, ta distancia enorme 
que separa á España de Alemania, contando 
las horas que me faltaban para abrazarlo. 
Llegamos cerca de media noche á Madrid; mi 
hijo Femando me dijo ya en la estación: 

«íMaria Teresa quiere que entres un momen
to en su atcoba,; y. en efecto, con una sonrisa 
de triunfo estaba esperando el momento en 
que yo retirase las cortinas de la  cuna y con
templara el hermosísimo nieto que me habla 
dado. Después de besarle muy dulcemente, 
para no despertarle, abracé á la madre y le 
dije con autoridad de abuela: o Ahora duerme, 
que ya es muy tarde*

Fernando nos enseñó detenidamente los 
cuartos, que con tanto cariño habían arregla
do para sus hermanos y para mi, y  declaró 
que él no se marchaba de nuestro lado hasta 
que yo no le echase; ¡qué d ifícil era echarte...! 
¡pero le eché! A l cabo de dos horas, que nos 
parecieron cinco minutos, .tanto era lo  que te
níamos que decirnos!, fruncí el ceño, puse la 
cara severa de las grandes ocasiones y excla - 
mé: oca, niños, á la cam a*.

Por la mañana me despertó el rebuznar de 
un burro, que me pareció música; sallé con 
alegría de la cama, y a l abrir la ventana cat 
de rodillas, como Sancho Panza, a l divisar 
su pueblo-, delante de mt estaba la Virgen que 
apareció en un maro, cuando el Cid tomó á 
Madrid. Lo he dicho machas veces: ¡qué ma
nera tiene el cielo de contestar cuando se reza 
de veras!

Hace veintiséis años, m í hermano ponía la 
primera piedra del templo de la Almudena, y 
en aquel momento me trajeron un pergamino 
para que yo lo firmara; pasé la vista por él 
muy asombrada, y me encontré con que, por  
una de esas delicadezas del corazón español, 
que tan finamente solía sentir el Marqués de 
Cubas, emprendedor de tan magna empresa, 
hablan querido enterrar en los cimientos de la 
nueva Catedral de .Madrid ana oración que yo 
habla hecho. En ella  le pedia á ia Virgen que 
no diera d ios seres queridos más que alegrías, 
y que si fuese necesario, cambiase por las mías 
sus pesores:

;O h l Virgen buena, 
lo imploro ante tu imagen 
de la Almudena.

decía yo, y ta Virgen me oyó.
Hay momentos tan crueles en la vida, que 

cree uno que el cielo está sordo. Pasé horas 
muy amargas cuando murió mi hermano; pero 
con los años fueron creciendo mis hijos, y tuve 
un terreno hcundisimo para derramar mi ca
riño; esas tres almas se empaparon en todos 
mis sentimientos, y sin haber abierto en mi 
vida un libro de pedagogía, se han formado 
junto á m i sus caracteres, y ninguno de tos 
tres me ha dado nunca el menor disgusto. La 
¿nica nube en m i felicidad era el estar tan le
jo s  de España...; pero ahora estoy aquí.

N o sueño, no; esas montañas azules son el 
Guadarrama, y ese fondo de los cuadros de 
Veláxquez no está pintado, sino que son en 
realidad las encinas de E l ¡'a rdo; y aquel hilo 
de plata que se divisa allá abajo es el Manza
nares; y aquellas manchas blancas no son nie
ve, sino la  ropa puesta á secar a l sol por las 
lavanderas; y pasan por la  cuesta alegres 
grupos de muchachas con sus clásicos botijos, 
que apoyan en\la cadera, al mismo tiempo que 
pasan arrebujados en el mantón con una gra-

In f a n f a  Doña M a r ía  T e resa ,  escribió en u n a  época fe l iz .

S. A., la  Infaata.Boña F as qae llora  la  pérdida irreparable
de sn fa^a.

cía natural que aprecian muy bien todos los 
que vienen del Norte, y que su charla sube 
melodiosa hacia m i ventana. Es, en efecto, 
aquella lengua en que yo balbuceé mis prim e
ras palabras...! Me quedo un gran rato en la 
ventana atracándome de taz, de ca lor y har
monía, hasta que mis ojos se encuentran con 
los del guarda de la Cuesta de la  Vega, y nos 
sonreimos; esa sonrisa encerraba todo un di-i- 
curso de bienvenida 

E l primer chocolate y vaso de agua con azu
carillo. después de tanto tiempo, fué para mi 
un suculento banquete. Con la alegría de abra
zar á mis hijos la noche anterior, se me había 
olvidado ese detalle, v pedí por costumbre 
ca fé :« Yo estoy contento porque te puedo ofre
cer y he mandado que te den chocolate», me 
dijo entusiasmado Fernando con ese cariño

que no olvida el menor detalle. Así me pareció 
doblemente rico m i desayuno.

Bien temprano era todavía cuando bajé con 
él al cuarto de Marta Teresa, donde me espe
raba ya mi nieto mayor, y a llí me explicó que 
á tas cuatro era el bautizo, que é l y yo iríamos 
d Palacio en un coche con mis dos nietos, y 
en otro Adalberto y Pilar. Me alegré mucho 
del plon y á renglón seguido me llevó á en- 
señ.irme toda su casa; es muy hermosa: hay 
tapícesy objetos de arte de gran valor, pero 
to principal es que se ve en todo el gusto con 
que han arreglado juntos su vivienda, y que el 
uno ha sabido tomar como cosa saya los re 
cuerdos del otro y tas dos vidas se han fundi
do en ana sola. AHI están todas ías chucherías 
que le dábamos de niño, y los cuadros y acua
relas con que adornó más tarde su cuarto de

teniente; no ha desechado nada y me mirab‘‘  
con sus ojos azules cada vez que pasábame^ 
delante de uno conocido: ele he cambiado el 
marcon, me dijo señalando la batalla de Bai- 
lén, pintada p o r Rodríguez Tejero; ehas he
cha bien*, te contesté, el cuadro resalta mejor 
asi y e ! episodio merecía mejor marco.

Llegó la hora del bautizo, y nos pusimos 
todos, lo m ejor que pudimos, ¡os iropitos de 
acristianar. Hubo una pequeña batalla para 
ponerle guantes al nene mayor; pero yo salí 
ása defensa diciendo que los llevaríamos en 
la mano; se consoló, y enseguida olvidó lo 
de los guantes, cuando asomado á ta ventani
llo  del coche de gala, miraba los caballos de 
la  escolta, y asi, contentos todos, al son de ¡a 
marcha de Infantes, entramos en la plaza de 
Armas.

— i<Mtrale qué mono», decía la gente, y como 
si lo comprendiera, y yo estoy segura que lo 
comprendía, saludaba con su manecita, y yo 
me ponía tan hueca. Algunas mujeres del 
pueblo me grifaban: aDIos te dé salü pa verlos 
criaos». ;L a  verdad es que no hay corazón 
como el del pueblo español! ¡Y  cómo subí yo 
la escalera de Palacio, entre los alabarderos 
y rodeada de mis hijos y nietos! M i hermana 
Isabel me hizo el efecto de una válvula de 
seguridad, y al verla exclamé, sin poder evi
tarlo; v ;A  m im e parece que son iodos muy 
presentables.' E lla  se echó á retr, pero d la vez 
asentía á mis palabras con un movimiento 
muy expresivo de cabeza.

Terminada la ceremonia, llevamos a l nuevo 
cristlanito á su madre y pudimos asegurarle, 
queelmayorcito se habla portado muy bien. 
E l reconocesu superioridad sobre su hermano, 
y cuando p o r  las noches se despide de todos, se 
acerca con cara de pillln d ía  cunita y le dice 
con muchaformalidad: «Adiós, Pepeo. ¡Todo  
es tan español en aquella bendita casa de la 
Cuesta de la Vega! Está emplazada en el an
tiguo muro del ((Madrid, castillo famoso que 
al Rey moro a livia  el m iedo», y se podía escri
birán libro entero sobre las cosas que pasan, 
como en un cinematógrafo,por la Cuesta de la 
Vega. Quien mejor podría ayudarme en esa 
tarea, seria m i nieto. E l conoce de lejos todos 
los sonidos, et relevo de los centinelas, los ca
rros, los cochesy caballos, ¡as campanillas de 
las cabras que suben por la tarde, y los últimos 
días saltaba de gusto al aire!pandero de unos 
gitanos, que hadan bollar un oso y un mono 
delante de su ventana. Hay mujeres que vienen 
p o r la  tarde á sentarse en los poyos de la ver
ja , para tirarle besos. Lo más bonito es al 
mediodía, cuando traen ¡as mujeres la comida 
á los obreros y se sientan al sol con sus niños 
á comer juntos. S t respira tanto cariño en el 
aire, que más de un milloñario cambiaría con 
gusto el suntuoso comedor de su casa por 
aquellas piedras bajo el cielo azul.

La gran alegría de mi nieto es cuando oye, á 
lo lejos, los clarines de Lusitania; para él ese 
sonido quiere decir: «Papáa. E l Domingo de 
Pascua se oyeron vibrar muy de mañana esas 
notas alegres en todas las habitaciones de la 
casa; cada cual salló ú su ventana, yo desde la 
mía habla visto primero el polvo por la carre
tera de Carabanchel, y luego, poco á poco, lo
gré percib ir los caballos y los uniformes azu
les, y por fin  una cabeza rubia, que había dor
mido machas veces en mis brazos; en la venta
na, debajo de la mía, veía otra cabecita rubia 
y unos bracitos agarrados a l cuello de su ma
dre. P o r  un instante quité mi vista de ese cua
dro, para fijarla  en la Virgen del muro que 
tenía enfrente. Era ese dia la ju ra  de banderas 
y pasaban las tropas para formar.
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Algún tiempo después estaba á lapuerta un 
caballo precioso con ¡a montura de la a rlille - 
ria bávara-, montó en éi Adalberto y fué á 
agregarse a l séquito del Rey. M i hija y yo nos 
dirigimos en coche á la tribuna levantada 
frente a l altar, en que iba á decirse la misa de 
campaña; como llegamos muy temprano, pu
dimos ver cómo se iban colocando todos los 
regimientas,} para más alegría el de Lusita- 
nia estaba bastante cerca. Después me pregun
taba todavía Fernando: *¿viste donde yo esla- 
bafr ¡Qué pregunta! ¡Cómo no lo había de ver! 
Yo, aunque no tengo la mirada muy estraté

gica, los encuentro á ellos entre una multilud 
por muy distantes aue estén. Antes de que mi 
misma hermana Isabel, que iodo lo ve, se h i- 
biese enterado, le dije: <alli viene el Rey» Ha 
bla visto muy lejos b rilh r al sol un pim lito 
ro jo  y sabia que era el penacho de gala del 
orlille ro  bávaro, que acompañaba á su primo. 
¡Qué bien subían aquella mañana ¡os oracio
nes a l cielo durante la miso! Alaria Teresa, 
que conoce m i manera de sentir, porque es la 
suya, me dijo luego por la noche: •Sé que has 
rezado por los soldados, yo lo hago siempre» . 
Si, pedí á D ios que librara de todo mal ó esos 
chicos, que dejan á sus fam ilias y sus pueblos 
paia servirá la patria.

O i aquellas voces juveniles que respondían 
al juramento, que les pedia el Obispo deSión, 
y los v i acercarse uno á uno J la bandera y 
besarla con veneración. Ha sido una idea muy

importante del Rey dar tanta solemnidad á ¡a 
ju ra  de la bandera.

De su talento y buena voluntad no puede 
dudar el pueblo español; yo se lo aseguro y él 
sabe hacer y ha hecho algunas variaciones, 
que dan doble Importancia á los actos. E l 
Viernes Santo, por ejemplo, ha cambiado la 

fórm ula de! perdón de los reos. Cuando en 
aquellos momentos de imponente silencio, que 
preceden á la ad ración de la cruz, se adelan
ta ( l  Obispo de .Sión y le pregunta con las 
sentencias de muerte en ¡amano: ‘Señor, ¿per
dona V. M. ó estos reos condenados á muerte 
p o rta  justicia hum-na? ya no responde con 
las viejas palabras: «  Yo los perdono para qae 
D ics me perdanea; tino que generoso y bueno, 
responde con su nueva fórm u la :« Que Dios me 
perdone como yo los perdono-». Porcierto  que 
es este un ocio que, aunque se presencie mil 
veces, siempre emociona.

La Semana Sonta, con todas sus ceremo
nias, á las que he asislido. después de tantos 
años de ausencia, en m i antiguo puesto en ta 
capilla de Palacio, ha sido también fuente de 
impresiones y recuerdos, tanto más, cuanto 
que el Rey ha dicho que puedo en adelante ir 
con mi marido y mis hijos a l puesto qae me 
corresponde a llí como Infonla. N o  es por or
gu llo  de alcurnia, sino porque me gusta que 
me consideren como cosa propia, como decid 
el D r. Tolosa Latour en un articulo, que tan
to le he agradecido.

Y  es verdad que me consideran como cosa 
propia, sobre todo desde que les cuento mis 
impresiones. Todo el mando me habla de ellas 
y se acuerdan de todo lo que he dicho. Hasta 
un americano, que viajaba en el mismo tren 
que yo, cuando oyó pronunciar el nombre de 
la Infanta Paz, se deshizo en palabras de 
agradecimiento por los buenos ratos que mis 
impresiones proporcionaba d loda su familia. 
Es natural que escriba con gasto cuando veo 
qae no me oividan.

Una mañana volvía y ó d e la  parroquia de 
Sania M aria, donde hubiera qiieriao que me 
dejasen, como antiguamente, rezar arrodilla
da en el suelo, sin forzarme, con perjuicio de 
mi tranquilidad á coger un reclinatorio, que, 
después de iodo, es más incómodo que el mis
mo suelo, y se me ocurrió entrar á ver el esta
do de las obras de la Atmudena; crei que na
die me conocía, y fu l á depositar m i óbolo en 
el cepillo, que esta ú la puerta, cuando en esto 
oiga una voz que me dice: uEntre, señora, y ve
rá qué adelantado va esto». Era el guarda de 
los obras-, le seguí y pude, en efecto, ver lo 
adelantado que va aquello, puesto qae ya está 
completamente terminada la cripta, que es, 
p o r cierto, una maravilla de arte; si se mira 
uno por uno los capiteles de las columnas, no 
se encuentran dos iguales. En cuanto se pon
gan los altares, la hermosa cripta podrá abrir
se al culto. E l Arquitecto, Er. Repullés, no es
taba ya en Maarid aquel dia, habla salido

para Salamanca, porque yo quería que antes 
de que m i hija Adalberto, á quien se le acaba
ba la licencia, volviese á Munich, viese aque
lla hermosa ciudad, de ia cual le habla habla
do tanto D. Gonzalo Sanz. y diera un vistazo 
á las obras de la basílica de Santa Teresa 
en Alba de Tormes. para que, cuando nos 
oyera calcular, contar y soñar horas y horas, 
como lo oye, tuviese una idea de la magnitud 
de la empresa.

E l día antes de nuestra salida para Sala
manca le impuso el ¡}ey el collar det Toisón 
de oro. Yo presencié la ceremonia detrás de 
una puerta. Era un cuadro atrayente y bonito. 
Los caballeros todos alrededor de la sala y el 
Rey ioven junto á la mesa con el Crucifijo y ¡os 
Evangelios. E l ministro de la Orden anuncia el 
nombre del nuevo candidato: Principe Adalber
to de naviera, y entonces el Rey, volviéndose 
á hijo Fernando, le dice: »Id  y pieguntad si 
acepta». En tanto iba oyendo el lenguaje anti
guo del ritual de la nobilísima Orden, que re
cuerda nuestras glorias pasadas-, yo vi á mis 
dos hijos inclinarse ante el h ijo de mi herma
no y oia á Adalberto prestar jaramento y le 
vi levantarse ya con la histórica cadena alre
dedor de su cuello- *\íuchas gracias», fué lo 
único que le d ije al Rey aquella noche, pero él 
sintió qae esas dos palabras salían muy del 
fondo del alma.

P a z  de B orbón ,
Infanta de Kspafla.
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EL ENTIERRO DE SU ALTEZA DESFILANDO POR LAS CALLES DE MADRID.

é í a c i a  e l  r i n c ó n  ó e  p a z .

Aquella que en vida fué la muy alta y po
derosa sefiora Infanta de España y Princesa 
de Baviera, Doña María Teresa de Borbón y 
de Austria, reposa ya eternamente bajo las 
inmensas bóvedas de El Escorial; la que du
rante toda su existencia, dedicada al bien, fué 
modesta, humilde y buena, descansa junto a 
sus gloriosos antepasados en aquella tumba 
que mandó erigir uno de sus abuelos, el gran 
Felipe II, y mientras el cuerpo de la niela de 
Reyes, hija de Reyes y hermana de Rey, de 
la descendiente ilustre de ias dos Casas Rea
les más nobles del mundo, se pudre entre el 
fausto fúnebre que rorlea á quien ocupó pues
to preeminente en las gradas de un Trono, su 
alma inmaculada, sania y pura, vuela al cie
lo á ocupar allí, á la diestra de Dios, el sitio 
que por derecho de bondad le corresponde, 
preciado ornato de santidad en otro Trono 
sublime, infioitamen'e superior á todos los 
Tronos d i la tierra; el Divino.

Triste cosa es dejar la vida en plena dicha, 
cuando ia alegría de un hogar feliz rodea a 
una existencia por entero dedicada i  los g o 
ces puros de la familia entre el tierno amor 
de sus hijos, de su esposo, de los padres y de 
los hermanos, y cuando la conciencia está

tr-nqui'a, pensando en que fuera de estos 
santos deberes, sólo se ha deaicado a espar
cir el bien por Codas partes y sobre t idas las 
co>-a.*; pero algo de consolador hay también 
en ver—si desde el alto cielo dirige al mun
do sus miradas— ei inmenso dolor por todo 
un pueblo sentido, las grandes manifestacio
nes de cariño con que una imponente masa 
de población despide para siempre al ángel 
de bondad que fué protectora de los pobres, 
amparo de los desvalidos.

Esto pensaba yo, lleno de pena, al cruzar 
las calles el día dcl entierro de nuestra m - 
olvidab e Infanta Doña María Teresa.

El cielo gris, como cubierto por velo de 
tristeza el día de su muerte, ha roto hoy sus 
celajes y da paso al sol, que ha querido lan
zar sus rayos de luz sobre el camino que h i-  
bia de recorrer por última vez la que fué 
siemore luz de cariño y de bondad para cuan
tos la rodearon; las tropas cubren la carrtra, 
y a duras penas contienen a la compacta mu
chedumbre, que muda y etrocionada, se es
truja y se amontona para ver pasar, en su ca
minar último, á la querida Infatúa, á la popu
lar Princesa; frente á su Palacio, un vistoso é 
inmenso 'conjunto de personas luciendo va

riados uniformes esperan el féretro real con 
ei mismo doloroso sentimiento retratado en 
sus semblantes; son los que constituyen las 
privilegiadas clases de la Nación, Ejército, 
Nobleza, Gobierno, Magistratura, altos depen
dientes del Estado; de vez en vez, el sordo re
tumbar del cañón extiende por el espacio una 
nota intensa de muerte y desolación.

En el portal del Palacio hay un grupo que 
llama ia atención, son: las Duquesas de San 
Carlos, de la Conquista, de Santo Mauro, 
Marquesa de Squilache y otras damas de la 
Corte, modesta y sencillamente vestidas de 
negro, con negros velos, destacándose sobre 
el tono sombrío de sus trajes la sangrienta 
pincelada del laz i rojo de Damas de la R e i
na, que han querido no separarse hasta el úl
timo instante de la que fué su augusta señora.

Sus aspectos de Intima y dolorosa pena, 
sus rostros demudados, sus ojos arrasados en 
lágrimas, atraen las miradas de todos, que 
comparten sus sentimientos; no hablan; in
móviles, en su ademan se las ve sufrir; la de 
San Carlos, muda y silenciosa en tal instante, 
no cesa de enjugar con el albo pañizuelo las 
lágrimas que se desprenden de sus ojos; la de 
la Conquista, Camarera Mayor de la venerada

Reina Cri-ii 'a. alza intranquila su mirada 
hac'a los cerrados balcones, tras los que se 
adivina á esa admirable Señora, á la martirí
za la  Reina Madre, alma santa desgarrada 
por todos los dolores, corazón herido por los 
más horribles s ifrimientos, que en'aquel mo
mento rala desvanecida, transida por la pe
na, en brazos de su ya único hijo, nuestro 
egregio Monarca que, haciendo violencia so
bre la magna intensidad de su dolor, al pen
sar en la amadísima hermana muerta, tenía 
que enmascarar sus sentimientos para con
solar á ta inconsolable; y en lodos los sem
blantes había la misma señal marcada de 
tristeza y angustia, que la Infanta buena y 
misericordiosa había sabido inspirar á todos 
1 >s mismos afectos de amor y  de respeto, 
igual a los grandes que á los humildes. .Mo
mentos antes se desarroi'ó una escena senti
mental y  emocionante, al enterarse del falle
cimiento de i.i augusta Princesa la pobre 
anciana que fué su nodriza en los albores de 
su vida. I

Hay un gran movimiento en la multitud 
expectante; suenan las notas solemnes de la 
Marcha Reat, tocadas por ias músicas mili
tares, llenan el ambiente las cortesanas de
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losjAlabarderos; vibran’ ks clarines de la Es
colla Regia, y, en h( irbros de sus servidores, 
cruza por última vez el pórtico de su palacio 
el cuerpo mortal de la malograda Infama, 
encerrado en ¡a dorada envoltura de su fé
retro. I

Corren las lágrimas por muchos^rostros; el 
semblante viril delj^lnfante Don Carlos, que 
preside el duelo, de este simpático Principe, 
tan dueCo de sí siempre, traiciona su sentir 
y se contrae en gesto doloroso. 1 a brillante 
comitiva se pone en marcha, las liopas abren 
camino, los Gentileshombres, les Mayordo
mos, los Grandes, con sus lecamadcs unifor 
mes, los Prelados, la Milicia, la Diplomacia, 
todo este mundo, que á oleadas se ago'pa 
allí y  que son todas las lueizas vivas del 
país, se llevan consigo la envoltura terrena 
de la angelical Infanta, separándola de aquel 
Palacio blanco en que queda toda una fami
lia destrozada de dolor, mientras todo un 
pueblo llora por la que fué su protectora, 
por la que sólo respetuoso amor encontró á 
su paso, por la que sólo deja tras si cariño y 
simpatía, y no se lleva ni la sombra de un 
rencor, ni et asomo de una mala voluntad.

iPobre y gem il Infantal ya ro  volverá á 
cruzar el ports' de su casa fel z, llevando

tesco coloso al que arrancan su más preciado 
tesoro. Y  es que sabe que ya no atravesará 
más sus regias estancias la que ha siúo de 
niña la alegría del egregio hogar y de mujer 
ei ángel bondadoso, consolador de todas las 
penas, de los dolores todos; la que hoy, desde 
la región celeste, será sombra protectora que 
vagará por los inmersos salones, velando por 
los seres queridos á quieres tanto amó.

La estación del Norte rebosa de gente; se 
ha cumplido con lo que el ceremonial palati
no dispone: el cuerpo de la malograrla Infan
ta descansa en el fúnebre furgón, rodeado por 
los monteros de Espinosa, que le hacen la 
guardia postrera; ante él ha desfilado con in
tensa emoción y respeto toda la inn ensa co
mitiva; ei Infante D. Carlos sube al tren, sut- 
na un silbato, piesenian los alabarderos sus 
arcaicas armas, llena el espacio los acordados 
sones de la Marcha Reai, atruenan los zum
bidos del cañón, trepida el firrocarril y par
te el doloroso convoy, llevándose para siem 
pre á la Infanta dignada todas las adoracio
nes; las lagrimas se agolpan á los ojos.

¡Adiós, Infanta Marta Teresa! Dejas la tie
rra, que tan prematuramente abandonas, para 
ocupar el lugar que te corresponde junto al 
Tr< no del Altísimo. Desde alH deja descen-

F.se ruego patentiza ia modestia de S. A . y 
sus arraigadisimas creencias religiosas.

Ei pueblo de la Infanta.
1 a Infanta doña Marta Teresa no tenía 

gran afición á adornarse.
En una de las ceremonias que se celebra

ron en Palacio, con ocasión de la boda de la 
Princesa de Asturias, llamó la atención la 
modestia con que aquel día se habla atavia
do S. A  , y no faltó quien discretamente h i
ciera alusión á ello.

A l Ola siguiente se celebraba una recep
ción en el Ayuntamiento. La Infanta asistió 
con el más rico de sus trajes y llevando su.s 
alhajas más valiosas, y como la persona en 
cues.ión la felicitara por su gentileza y lo 
espléndido de su toiUtte, S. A. contestó or- 
gullnsamente:

— Es (|ue ayer me vestía para mi, y hoy me 
visto para mi pueblo.

•Madrid era para la Infanta el pueblo más 
querido, y siempre hablaba de él con entu
siasmo, asegurando que no lo abandonaría 
jamás,

lud del Rey, dirigiendo su educación y pre
parándole para el cumplimiento de sus altos 
destinos.

El término de la Regencia, por haber lle
gado á la mayor edad D. .Alf.mso X III ,  sólo 
fué un alto en el calvario recorrido por la 
Reina madre; pues bien pronto se reanuda
ron sus zozobras, á causa de los criminales 
atentados de la rué de Rohain, en Parts, y de 
la calle Mayor, en Madrid, impidiendo que su 
alma se entregara de lleno á saborear ia ven
tura de ver á su hijo en el Trono.

Pero los dolores más grandes que han tras
pasado su corazón, después de la pérdida del 
esposo querido, fueron la muerte de sus hi
jas, cuando una y otra disfrutaban por ente
ro de la felicitad que el destino implacable 
sólo había permiodo gozar p >t poco tiempo 
á su augusta madre.

Ante este horrible infortunio, el pueblo es
pañol, siempre noble y generoso, ha de sen
tirse conmovido, y no habrá corazón, por 
duro que sea, en el que no encuentre eco 
simpático la inmensa tribulación de unama- 
dre á quien persigue tan cruelmente la des
gracia.

En el cariño de los suyos, y en el respeto v 
la admiración dcl pueblo Cípafiol, encontrará
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EL ENTIERRO CE ED AcTEZA EN (E L  ESCORIAL.

amorosa y^con su buena sonrisa, á sus hijos 
de la mano, para ir á la vecina Almudena— 
hoy cubierta de negros paños—á enseñarles 
ya desde chiquitos a ser buenos, á ser com
pasivos, á ser caritativos, uniéndolos á sus 
nobles empresas de socorrer ald ai pobre, de 
darle vestidos, pan, socorros materiales, y de 
darle también el socorro moral, el inaprecia- 
ble^y regio don de su sonrisa, de sus aten
ciones y de susf cuidados, exhalaciones ven
turosas de su alma de santa.

Ya  no atravesará más el umbral de su pa
lacio para ir como cristiana y como verdade
ra madrileña á humillarse á los pies de la 
Santa Virgen de la Paloma, ofrendándole la 
Princesa popular y querida lo de más precio 
para ella, los pedazos de su alma, sus tiernos 
hijitos, é impetrando los favores del cielo pa
ra su Real Familia y para su amada España.

La fúnebre comitiva cruza por entre las 
filas apiñadas de la inmensa muchedumbre 
que cúbrela carrera; la plaza de San Marcial 
es un mar humano; en ia Plaza de Oriente 
las cabezas hormiguean incontables; en codo 
el trayecto la multitud, que ha querido rendir 
su último tributo á la adorada María Teresa, 
es infinita; reina un silencio desolador; en 
muchos ojos no se pueden contener las lagri
mas, y surcan éstas los semblantes en mudo 
y elocuente homenaje de cariño á la Infanta 
santa, á la Infanta buena, á la Infanta mise
ricordiosa.

Pasamos frente al Palacio Real, que hosco 
en su inmensa mole, lodo cerrado é impo
nente, parece pregi nar su duelo como gigan-

der hasta nosotros los efluvios de tu dulce 
mirada, y vela siempre por tu santa madre 
la Reina Cristina, mártir sublime, conocedo
ra de todos los dolores, de los sufrimientos 
todos; por tu esposo amado, á quien tanto 
quisiste y que tanto te quiso; por esos tiernos 
niños que dejas sin madre, ¡sin roadrel, sin 
lo más grande y más puro que existe cn el 
mundo; por tu amadísimo hermano, nuestro 
Rey, que en ti tenía adoración, por todos los 
tuyos y  por este pueblo que te quiso infinita
mente, porque en ti vió la mujer ideal, resu
men y compendio de la perfección; aparta de 
tu regia familia el cáliz del dolor, y tú á 
quien Dios no negará nada, pide por España, 
por esta España á la que dedicaste tu cariño 
y que te correspondió elevándote un culto 
fervoroso desde el fondo de su corazón, 

¡Descansa en paz, noble Princesa, y mira 
siempre benévola y misericordiosa a los que 
nunca se olvidarán de ti, Infarta buena, In
fanta sin mancilla, Infanta santa...!

O scar  Nevado.

L o s t a r e s  p ú s I i i i D O M U H i i s t a t i a n á l a l i i f a D í a .
N o nos extrañó cuando io supimos. El tes

tamento de S. A. la Infanta Doña María T e 
resa, dispone que á su muerte no se le dedi
casen coronas ni se le hiciesen agasajos aná
logos, rogando que se emplease ese dinero 
en misas en sufragio de su alma.

El ca lva rio  de una Reina,
A l salir del palacio de los Infantes, impre

sionado por e l duelo de la Real familia, el se
ñor Canalejas expresó ayer, con una frase de 
Ayala, el hondo quebranto de que se hallaba 
poseída la Reina madre, diciendo que pare
cía la estatua del dolor... Aún hubiera podi
do añadir que era el dolor mismo, personifi
cado, para mayor grandeza, en la doliente 
figura de una excelsa Reina.

Tiene doña Marta Cristi.ia sobrados iliulos 
que la hacen acreedora al respeto, á la consi
deración y á la gratitud del pueblo español. 
Pero, entre todos ellos, resaltará siempre, es
crito con lágrimas, el de sus grandes penas, 
ei de sus inmensas amarguras. ¡Ha sufrido 
tanto!

Su vida, desde la noche infausta de El Par
do, en que vió desvanecerse de repente todos 
ios sueños de felicidad que alegraran su espí
ritu al unirse con D. Alfonso X II, ha sido un 
calvario, una cadena de infortunios. Allí, jun
to al cadáver del esposo amado, empezaron 
sus inquietudes, sus desvelos, sus sufrimien
tos, que al cabo de veintisiete años aún con
tinúan angustiando el corazón de esta augusta 
dama.

Vivo está en la memoria de todos el re
cuerdo de los trances difíciles y  de las situa
ciones dolorosas por que ha pasado,

Kn los primeros años de la Regencia tuvo 
que atender al mismo tiempo á las graves 
cuestiones de Estado y  ai cuidado de la sa-

acaso la Reina doña María Cristina consuelo 
á su quebranto; pero la paz del espíritu a fli
gido, el reposo del alma conturbada, sólo 
D ioq  que tomará en cuenta su martirio, po
drá proporcionárselo.

La In fa n ta  D." E u la lia
Según nuestras nuticias, el próximo lunes 

llegará á Madrid S. A. la Infanta D.® Eulalia, 
que viene á esta corte con el exclusivo obje
to de acompañar en estos momentcs de tan 
grande aflicción á lá Real familia.

Encontramos muy natural esta determina- 
cióu de la Infanta Eulalia, dada su exquisita 
manera de sentir.

EL PUEBLO Y NUESTRO E X T R iO R D IN lR IO

El extraordinario que hicimos el martes 
como homenaje á la memoria de la inolvi
dable Infanta D iñ i  María Teresa (que en 
gloria este), ha obtenido en ei pueblo un 
éxito mayor, bastante mayor,ael que nosotros 
pudimos calcular.

Sabemos bien cómo, á pesar de las cons
tantes predicaciones revatluctonarias y  disol
ventes, se mantiene firme el amor del pueblo 
a la dinastía, con la que está identificado, y
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cómo las bondades y hermosas cualidades 
de las personas de la Familia Real son apre
ciadas en io que valen; pero, aun sabiendo 
tcdo esto, DO pudimos figurarnos que ha
biendo hecho una tirada del número extra
ordinario de 14.000 ejemplares, se agotase á 
las diez de la mañana.

Y  lo más sorprendente es que dispuesta 
una nueva tirada de 10.000 ejemplares, se 
hubiese también agotado á las dos de la tar
de, viéndonos- obligados á hacer una tercera 
edición de 5 .000.

Además, nuestra casa ha sido un jubileo. 
N o sólo los vendedores de periódicos esta
ban constantemente llamando á nuestra 
puerta en demanda de «papel», es que tam
bién llegaban proposiciones de compra, en 
junto, de todo lo que tirásemos, es que apar
te de eso, y  como un gran favor, venia pú
blico suplicándonos que les vendiésemos ejem
plares del extraordinario, que buscaban por 
todas partes y no encontraban ya. Como 
apéndice, hemos tenido un constante llama
miento telegráfico de nuestros corresponsales 
para el aumento de las remesas.

Entierro de la  llorada Infanta
Doñt M aría  Teresa.

P re lim in ares .

Desde la una de la tarde del martes se mo
vieron los Cuerpos de la guarnición para for
mar en los sitios que tenían designados y cu
brir la carrera que habla de seguir la comiii- 
va fúnebre desde el palacio de la Cuesta de 
la Vega á la estación del ferrocarril del Norte,

La  tarde era espléndida,
1 .a fuerza tenía las armas á la funerala y 

las cornetas con sordinas.
Fué luego continuo el rodar de coches y 

automóviles con dirección al palacio de Sus 
Altezas, donde buena parte de las 5.000 6 
más perscnas, en su mayoría de las clases po
pulares, que habían desfilado ante el cadáver 
de S. A . con la mayor compostura y emoción, 
se hallaban aún estacionadas y difícilmente 
contenidas en lo alto de la Cuesta por los 
agentes de la autoridad.

Lo  requería así el continuo tránsito de ca
rruajes y el orden necesario en la compleja y 
difícil organización de la fúnebre comitiva.

Junto á las filas de soldados iba apiñándose 
la multitud, por todo extremo numerosa en 
el momento de partir elfúnebrs cortejo, tan
to, que muchos escalaron las ramas de los ár
boles de la plaza de Oriente ó se subieron á 
espaldas de Recaredo y Chindasvinto.

1-legó al palacio de SS. A A . el clero pala
tino, presidido por el capellán de honor se
ñor Pérez San Julián, revestido de capa plu
via l. Precedía al clero la cruz de la capilla.

Llegaron los tres coches de la Real Casa 
que hablan de figurar en el cortejo: el coche 
estufa, que lleva en su parte delantera una 
enorme corona real, que tanto Monarca y tan
to Infante ha conducido al lugar de eterno 
reposo; el coche de corona ducal, en funcio
nes de respeto, como tantas otras veces, con 
tiro de ocho hermosos caballos castaños ex
tranjeros, guarniciones remontadas negras, 
trenzaduras encarnadas, azules y blancas, pe
nachos blancos, azules y amarillos, servi
do por personal á la Federica y un coche de 
París.

Llegaron también cuatro secciones del bri
llante Cuerpo de Alabarderos, y á su frente 
se puso el segundo jefe. General del Río. La 
música se situó al pie de la escalinata de la 
Almudena, dando frente al palacio mortuorio.

l¿a fachada de la cripta ostentaba colgadu
ras negras con galones de oro, así en sus cor
nisas como en los arcos del pórtico.

De vez en cuando se oía el clamor lastime
ro de las campanas que tocaban á muerto por 
la Infanta Doña María 'l'eresa.

Poco á poco fué poblándose el vestíbulo 
del palacio de SS. A A . con los invitados al 
entierro, cubriéndose de firmas los pliegos de 
pésame.

A  las dos de la tarde ya no cabían los con
currentes al entierro en el vestíbulo del pala
cio de la Cuesta de la Vega, A  esa hora llegó 
D. Antonio Maura, y  poco después vimos á 
los hombres más caracterizados del partido 
conservador.

Las Comisiones se sucedían sin cesar.
Imposible citar tanto y  tanto nombre de 

personas de notoriedad que acudieron á ren
dir homenaje de profundo respeto á la nyemo- 
ría de la Infanta Doña María Teresa.

T r is te s  escenas.
Mientras en las inmediaciones de la Cuesta 

de la Vega todo era aglomeración y movi
miento, en el interior del palacio se desarro
llaban escenas de honda tristeza.

Las personas reales, que habían permane
cido hasta última hora junto al cadáver de la 
malograda Infanta, se dieron cuenta de que 
el memento de la separación había llegado, 
y arrasados sus ojos por las lágrimas, musita
ron sus últimos rezos ante los restos del aér 
querido.

Fué cerrado el féretro y se entregó la llave 
al infante D. Carlos. A  duras penas se consi
gue que la Reina doña Cristina se retire á un 
salón inmediato, y  et dolor que embarga su 
lacerado corazón de madre es tan grande, 
que pierde por breves momentos el sentido y 
los médicos de la Real Cámara tienen que 
reanimarla con un cordial.

En brazos del Rey y de la Infanta doña Isa
bel, ambos transidos, agobiados por la pena 
que les ahoga, da libre curso á su llanto la 
Reina madre.

La  Reina doña Victoria y la Infanta doña 
Luisa lloran también con désconsuelo, y á la 
vista de tanta y  tan justificada aflicción no 
hay ojos que se nieguen á las lágrimas.

En m archa.
Presidió ei entierro S. A . el Infante don 

Carlos, llevando á sus órdenes á los marque
ses de Asta y de Hoyos,

En la segunda presidencia figuraban el pro
nuncio de Su Santidad, el marqués de San 
Felices, el ministro de Gracia y Justicia, el 
duque de la Victoria, D. José Pulido y el doc
tor Ferratges.

Llevaban las cintas los Monteros de Espi
nosa Sres. Sáinz de la Maza (ü . Francisco y
D. Lorenzo). 1). Pedro López j  D. Anastasio 
Angulo.

Iban á uno y otro lado los cuatro gentiles 
hombres de casa y boca, y a) estribo el caba
llerizo Sr. Pineda.

El Sr. Dorado estaba de orden.
El zaguanete de Alabarderos que daba la 

guardia de honor al cadáver iba al mando del 
oficial mayor I )  Joaquín Mariné.

Detrás marchaban los marqueses de la T o 
rrecilla y de Agüilar de Campóo con los gran
des de España, y el general Aranda á la ca
beza del duelo.

E l intendente de Palacio, marqués de Bor- 
ja, formaba un grupo con el personal de la 
secretaría de SS. AA ,

La  música de Alabarderos tocó la marcha 
fúnebre de la Muerte de Garcilaso al partir el 
cortejo de la Cuesta de U  Vega y, alternando 
con los pífanos, que hacían oir la .Marcha 
Real, interpretó luego en ei trayecto la mar
cha de yerusalín,áe Hallevy, y la de jhtaita 
de Arco, de Gounod.

Todos los balcones y ventanas del Palacio 
Real estaban cerrados con persianas, causan
do una severa impresión de tristeza.

El cadáver, encerrado en mágnífica caja de 
haya, tapizada con tisú de oro, fué transpor
tado desde la capilla ardiente al coche estufa 
por los mismos señores que lo llevaron desde 
el lecho mortuorio al oratorio.

La  música de Alabarderos saludó á los res
tos mortales con los acordes de la Marcha 
Real fusilera, al propio tiempo que doblaban 
las campanas de la Almudena y las cometas 
del regimiento de Wad-Ras hacían honores á 
la sordina.

E l momento fué solemne y conmovedor.
La  comitiva fúnebre se puso en marcha, y 

por todas partes se advertía general y pro
fundo movimiento de expectación.

E l orden del cortejo yaes conocido de nues
tros lectores.

En la  p la za  d e  San M arc ia l.

La muchedumbre que se agolpaba forman
do una gran masa humana en la plaza de 
Oriente, presentaba en la plaza de San Mar
cial. vista desde la altura de la calle de Bai- 
lén, un fantástico aspecto.

Millares de personas hallábanse congrega
das en ia amplia plaza cubriendo todo lo que 
el derribo del cuartel de San Gil dejó Ubre y  
los jardinillos d : la calle de Ferraz.

A l llegar la fúnebre comitiva á la calle de 
Bailén, la gente se agolpó para ver el paso 
del féretro y empujando á las personas que 
ocupaban las primeras filas rompieron la que 
formaban los soldados y la muchedumbre se 
desbordó.

Gran trabajo costó para que renaciera e l 
orden y el público volviera á su puesto, me
diante la intervención de parejas montadas y 
de los mismos soldados.

En la plaza de San Marcial, como lugar 
más amplio, no ocurrió nada de particular. El 
público sé adelantaba únicamente para ver el 
paso del féretro donde iban encerrados los 
restos de ia Infanta, para quien todos tenían 
frases de cariño y  de respeto.

Las mismas maaifestaciones se repitieron 
en el paseo de San Vicente y frente á la esta
ción del Norte, donde estaba aglomerado el 
público, como en el resto del trayecto.

En  ia estación.
En el salón de la estación del Norte espe

raba el Gobierno en pleno, presidido por el 
Sr. Canalejas.

Ei féretro fué sacado en hombros de las 
mismas personas que io hicieron antes y co
locado en el furgón en que habia de ser con
ducido al Escorial.

El Gobierno se trasladó en seguida al an
dén, y allí quedó con el Infante D. Carlos y 
la presidencia del duelo.

Ante ellos desfilaron los concurrentes al 
fúnebre acto, invirtiendo cerca de media hora 
en hacerlo, pues, además de ser muy nume
rosos, to hadan uno á uno.

E l elemento militar era numerosísimo.
En el rostro del Infante I). Carlos se ad

vertía un profundo dolor.
La guardia de Alabarderos formó á lo  lar

go del andén y los concurrentes al acto fue
ron desfilanúo ante la misma hasta salir por 
otra de las puertas accesorias.

La máquina del tren especial que habla de 
conducir los restos de la infortunada Infanta, 
y  que era del nuevo modelo adquirido por la 
Compañía, arrastró para unir al resto del con
voy el furgón donde se había colocado el 
mismo coche-estufa que habla llevado el fé • 
retro hasta la estación.

En el furgón donde se había colocado el 
féretro hadan guardia varios alabarderos, al 
mando de un oficial.

Tras este furgón hallábase un coche largo, 
corrido, donde iban los monteros de Espino
sa y alto personal de Palacio.

En otro posterior, de los llamados salón, 
subieron ei Infante D. Carlos, el ministro de 
Gracia y  Justicia, el gobernador civil, el ayu
dante del Rey, general Aranda, y otras con
tadas personMidades.

A  continuación figuraba un coche de se
gunda con el piquete de alabarderos, y otro 
<Íe tercera con el personal de servicio de los 
palacios Real y de la Infanta.

A  las cuatro y diez silbó la máquina y el 
tren partió.

En aquel momento los alabarderos presen
taron armas y los presentes se descubrieron 
respetuosamente.

E l desE le.

Las fuerzas de la guarnición que formaron 
lá carrera iniciaron el desfile y regresaron á 
sus respectivos cuarteles.

E l público aguardó, en gran parte todavía, 
el regreso de los personajes que asistieron al 
entierro, y poco después, formando una gran 
multitud, que invadió los tranvías y las calles, 
fué abandonando los lugares del trayecto.

E l entierro de S. A . R . la Infanta doña 
María Teresa ha constituido una enorme, 
sentidísima y  sincera manifestación de 
duelo de todo  e l pueblo m adrileño, que 
ha evidenciado e l amor que sentía por 
una de las figuras mas populares y  más 
queridas de la Fam ilia Real española.

Madrid entero, sin distinción de clases 
sociales ni de ideas políticas, ha respon
dido con un clam oroso ¡ay! de dolor a la 
m uerte inesperada y  brusca de la querida 
Infanta, m odelo de sencillez, de virtud y  
de amor á su pueblo.

Descanse en paz.

L le ga d a  de ia c o m it iv a  a l E scoria l.

Formado en la estación del Norte el tren 
que había de conducir al Escorial el cadáver, 
ai que acompañaban S. A . el infante D. Car
los, el ministro de Gracia y Justicia, el direc
tor de los Registros, el de la Guardia Civil, 
el obispo de Stón y los jefes de Palacio y de 
casa de los Infantes, se puso en marcha el 
fúnebre cortejo á las tres y cuarenta y cinco 
minutos.

A l arrancar el tren, tocó la música de A la
barderos la Marcha Real Fusilera. En estos 
momentos, que resultaron de verdadera emo
ción, toda la distinguida y numerosa concu
rrencia que habla en los andenes permaneció 
con los sombreros en la mano.

El tren entró en el Escorial en agujas, á 
las cinco y  diez, después de haber sonado 
las primeras salvas.

Tocó  la banda de Cazadores la Marcha 
Real, y, acto seguido, se procedió al desem
barque de la carroza-estufa.

E l féretro fué conducido por palafraneros 
de ia Real Casa á una carroza tirada por 
ocho caballos.

Inmediatamente se puso en marcha el cor
tejo, que penetró en el jardín del Príncipe, 
en el siguieute orden: piquete de la Bene
mérita, clero parroquial, obispo de SiOn, 
gentileshombres y mayordomos, tres parejas 
de la Escolta Real, ta carroza fúnebre, el 
duelo, presidido por el luíante D. Carlos, 
carrozas de París, Escolta Real, las fuerzas 
que rinden honores y detrás numeroso pú
blico.

En e l M on as te r io .

Salió á la Lonja la comitiva dando la 
vuelta al monasterio, y entró en éste por la 
puerta llamada de ios Reyes.

A l lado de la biblioteca se hallaba alzada 
una mesa cubierta con paños negros, bor
dados en oro. Depositóse en ella el cadáver, 
y el ministro de Gracia y Justicia firmó el 
acta de entrega del cadáver.

Con arreglo al ceremonia! establecido, el 
ministro se dirigió á los Monteros de Espi
nosa, en funciones de Notario mayor del 
Reino, diciéndoles:

— Juráis que el cuerpo que contiene la 
presente caja es ei de S. A. R . la serenísima 
señora Infanta de España doña María Teresa 
de Borbón y de Austria, ei mismo que os 
fué entregado en el Palacio de Madrid?

-Sí lo es, y lo juramos — contestaron.
Después se rezan las preces por el eterno 

descanso de su alma, y entonces el ministro 
pregunto al rector de los frailes agustinos:

— Reverendo padre rector y padres aquí 
presentes, ¿reconocéis vuestras paternidades 
el cuerpo fie S. A. R. ia serenísima señora 
Infanta de España doña María Teresa de 
Borbón y de Austria, que, conforme al estilo 
de la orden de S. M. el R ey que os ha sido 
dada, os voy á entregar para que lo tengáis 
en vuestra guarda y custodia?

Entonces el rector y ios padres, acercán
dose á la caja, dijeron.

— Le reconocemos.
Y  el cadáver quedó depositado en el M o

nasterio.
Y  dada esta respuesta, el prior, fray Eloy 

del Barro, se hace cargo en nombre de la 
Comunidad, del féretro y  fué conducido éste 
á la basílica, en cuyo centro se había erigido 
un severo túmulo, guarnecido de terciopelo 
negro con flores color de plata.

Rezóse entonces un responso, oraron el 
Infante y sus acompañantes breves momen
tos, y, acto seguido, S. A . y su séquito salie
ron del Monasterio, siendo despedidos con 
los mismos honores que se les hablan tribu
tado á la entrada.

La sepultura definitiva del cadáver, pasado 
el tiempo que ha de estar en el pudridero, 
será la cámara sexta, donde se hallan ente
rrados la Infanta Pilar, hija de la Reina Isa
bel II, y D . Cayetano de Borbón, conde de 
Girgenti, esposo de la Infanta doña Isabel.

La  cerem on ia .

£1 cuerpo de la Infanta María Teresa ha 
permanecido en el túmulo que había levan
tado en el centro de la iglesia.

A  su izquierda, mirando al presbiterio, ha
bíanse instalado doa sillones de terciopelo, 
que ocuparon el Infante D. Carlos y ei Prín
cipe de Baviera,

En un lugar inmediato sentáronse los mar
queses de San Felices, Torrecilla, Aguilar de 
Campóo y duque de Santo Mauro,

También se hallaba próximo ei Sr. Prado 
y Palacios.

A  continuación se instalaron los Grandes 
de España, los mayordomos y algunas per
sonalidades,

Entre el elemento militar se hallaban el 
duque de Zaragoza y e l marqués de Prado 
Alegre, como jefe de la brigada que ha for
mado.

E l Ayuntamiento, el juez y demás autori
dades de San Lorenzo ocupaban sitios pró
ximos.

Enfrente sentábase el Gobierno, el ele
mento civil y los profesores .y alumnos de 
Montes.

Próximos á los ministros ocuparon asien
tos el Sr. López Muñoz, vicepresidente del 
Senado; García Molinas, primer secretario; 
Rosales, vicepresidente del Congreso, y  Cas-
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tell y Arias de Miranda, secretarios de la Cá
mara popular.

El Cuerpo colegiado de la Nobleza estaba 
representado por et barón de Velasco y el 
Sr. Herreros de Tejada.

También estaba D. Fernando Weyler, di
rector general de los Registros.

El público estaba contenido por guardias 
de orden público á los pies de la iglesia y 
galerías laterales.

En el presbiterio ocuparon sitio de honor 
el Nuncio de Su Santidad y el obispo de Sión.

Los señores marqués de la Vega Inclán y 
subsecretario de la Presidencia llegaron cuan
do la ceremonia estaba empezada, por habef 
llegado retrasado el tren.

Lo  propio ocurrió con algunos individuos 
de la Cruz Roja.

El funera l.
Primero se ha cantado, por la capilla 

Agustiniana, la vigilia del maestro composi
tor Morales, oficiando el obispo de Sión, que 
iba revestido de pontifical.

A continuación se verificó el funeral, ofi
ciando el subprior, padre Eloy, asistido del 
diácono y del subdiácono.

Entonces, la capilla Agusiiniana, acompa
ñada de órgano é instromentos de cuerda, 
cantó la misa de fanení dcl maestro Ca
lahorra.

Terminado éste, el obispo de Sión, acom
pañado del subpnor, entonó un respoiiso, 
cantándose el «benedictusi.

En aquel momento se procedió al traslado 
del cadáver al panteón donde ha de reposar.

E l p u d rid ero .
A  hombros de las mismas personas que lo 

trasladaron fué conducido el cuerpo de lâ  
Infanta Marta Teresa al pudridero.

La  entrada está situada á la derecha de la 
iglesia y junto á la puérta de la sacristía 
mayor.

A l pudridero se baja por una estrecha es
calera, que se parte en dos ramales.

Uno baja al panteón y pudridero de Reyes 
y el otro al panteón y pudridero de Infantes.

Tras ei cuerpo de la Infanta bajaron el In
fante, el Principe, los obispos, el prior, los 
ayudantes de D. Fernando de Baviera y los 
monteros de Espinosa.

También se hallaba el ministro de Gracia 
y  Justicia, como Notario mayor del Reino, 
para hacer la entrega definitiva del cadáver 
á la Comunidad de Agustinos.

Telegramas de Pésame.
Entre los numerosos telegramas de pésame 

que ha recibido S. M. el Rey, con motivo de 
la muerte de la desgraciada Infanta María 
Teresa, copiamos los siguientes:

«Con el ánimo embargado por e l más vivo 
dolor, al conocer la triste noticia de la muer
te repentina de S. A . R. la Infanta Marta 
Teresa, expreso á V . M. mi pésame más sin
cero, compartiendo al propio tiempo su pro
fundo pesar y duelo.

Aplico sufragios especiales por el eterno 
descanso de un alma elegida por Dios, y 
para la cual el Señor ha reservado el premio 
correspondiente á sus preclaras y resplande
cientes virtudes, y no dejo de invocar tam
bién la mediación del Altísimo para que 
conforte á vuestras majestades y á toda la 
real familia, tan hondamente contristada.— 
Píus, Papa X.>

«Profundamente afligido por la triste no
ticia de la muerte repentina de tu hermana, 
la Infanta María Teresa, te ruego que, con 
la reina, aceptes mi más sentido pésame, al 
que la Emperatriz une el suyo de todo cora
zón.— VVilhem. (Guillermo II, Emperador de 
-Alemania).»

«Hondamente impresionado por la triste 
nueva de la muerte de tu querida hermana, 
me apresuro á expresarte toda la parte que 
tomo en la cruel tribulación que te aflige, al 
propio tiempo que te significo roí más cari
ñosa simpatía.— Francisco José (Emperador 
de Austria).»

«Con profunda aflicción he sabido la 
muerte de S. A . R .  la Infanta María Tere
sa, y expreso de todo corazón á V . M . mi 
más sincero pésame. Puede V. M . estar se
guro, en esta prueba cruel, de la viva parti
cipación que tomo en el duelo que le afecta 
tan dolorosamente,— A. Falliéres (Presidente 
de la República francesa).»

«Profundamente afectados al conocer la 
noticia de la muerte de vuestra amada her

mana, os enviamos la expresión de nuestra 
más sincera simpatía, compartiendo de ver
dad vuestro dolor.—Jorge y Mary (Reyes de 
Inglaterra).»

También ha recibido S. M. el Rey expresi
vos telegramas de pésame de todos los de
más Soberanos; de todos los Preaidentes de 
República, incluso del de Portugal; de los 
Príncipes herederos, de la familia remante 
de Baviera, de los Príncipes de Battenberg, 
de la Reina Margarita de Italia, de doña 
Amelia y  de D. Manuel de Portugal; la Du
quesa de Aosta, los cardenales Merry del 
Val, Rinaldini y  Vives; Mme. Fastenrath. 
M- Revoil, y de las colonias españolas de 
Parts, Pau y Biarritz, entre otros muchos.

El Centro Gallego de la Habana ha envia
do igualmente á D. Alfonso un sentido te
legrama de pésame.

La Diputación provincial de Vizcaya sus
pendió ayer la sesionen señal de duelo.

C U A R T IL L A S  riSTU F^'ATJAS

Pasó haciendo bien. ••

Esto cuentan las gentes; esto dicen los cro
nistas de ia infortunada Infanta que ha ba
jado al sepulcro. Pasó haciendo bien...

Nos ha conmovido la prematura muerte 
de la Infinta, porque era joven y era buena. 
Y  porque era joven debiera de vivir para que 
fuese feliz con las caricias de sus pequeñue- 
los, y porque era buena, la muerte no debiera 
de arrebatarla, porque con ella arrebata mu
chos pedazos de pan á desdichados pobres.

Pero la muerte es cruel, no entiende de ju
ventudes ni de bondades; lo mismo extiende 
sus fatídicas alas en el palacio del potentado 
que en la cabaña del pobre. Y  porque es 
cruel tendió su lúgubre manto sobre la son
riente mansión de la Infanta buena, y desga
rrando afecciones muy Intimas y sentimien
tos muy intensos, arrebató inhumana de los 
amorosos brazos dei esposo á la mujer que
rida. Sabia también la muerte de una pobre 
madre para quien ei destino ha señalado in
terminable calvario de penas y  desventuras, 
y no obstante, siguió su camino, implacable, 
tronchando, con una pena más, la vida de la 
desventurada madre. Y  no se conmovió tam
poco ante las blancas cunitas de unos nenes 
inocentes, que tendrán todos los mimos de 
cortesanos servidores, pero ¡qué importa si 
les falta un regazo maternal para reclinar sus 
cabecitasi

La profunda pena que adivinamos en la 
mansión de la Infanta que ha desaparecido, 
ha repercutido en el corazón del pueblo, que 
vela en M^ría Teresa un alma tierna y gran
de, siempre pronta á  compartir entre las gen
tes humildes su fortuna, cariños y consuelos. 
Por eso de ella dicen: Pasó haciendo bien... 
¿Qué mejor epitafio para colocar sobre su 
tumbar

Tiene el vivir muy amargos sinsabores. 
H oy  vemos el triunfo de la injusticia, mañana 
a derrota de la  virtud; contemplamos por 

momentos cómo imperan, cómo reinan los 
odios, y por eso muchas veces despreciamos 
el vivir y anhelamos maldecir á quien no en
tiende de sacrificios, deberes y abnegaciones 
Por eso cuando llega la muerte «obre un co
razón que no entiende de odios, que no ha 
practicado la injusticia, que ha vivido envuel
to en la virtud, se sienten desalientos, y los 
labios no aciertan á  reci ar plegarias... ¡Sólo 
:.aben proferir rebeliones!

Esto pasa ante la muerte prematura que 
torpemente vino sobre la gentil Infanta Marta 
Teresa. Y  no debiera de venir solamente por 
evitar lágrimas á una madre y orfandad á 
unos niños. ¡No! Por eso tan sólo no; porque 
también hay que llorar en las alturas... Pero 
la muerte debiera de detenerse ante la diosa 
Caridad, que tan intensamente fluctuaba en 
totno de aquélla. N o  lo ha querido, y por eso 
el pueblo gime y balbucea; Pasó haciendo 
bien...

Inclinémonos ante ese dolor y esa pena y 
ante esa ley que, no legislada por humanas 
inteligencias.es inmutable. ¡La ley de la muer- 
tel l e y  terrible á la que rinden su tributo 
grandes y pequeños, ley que todo lo aniqui
la, ley justa, que á todos nos iguala. Pero ¿de
biera de aniquilar el bien?

¡Ayl Acaso tiene este poder para orlar en 
las mansiones eternas las frentes de esas al
mas que pudiendo ostentar diademas deslum
brantes, prefieren desprenderse de ellas para 
trocarlas en pedazos de pao que alimenten á

los que de él carecen. Si; allá en el eterno 
vivir que la fe nos señala, morará esa Infanta 
española qne no gustaba de reinar para triun
far en fiestas palatinas, sino para descender 
hasta su pueblo y compartir con él sus afec
ciones y  cariños.

A l dar la muerte sus tétricos aldabonazos 
en el afortunado palacio de la Infanta feliz, 
nos han hablado de una madre que dudando 
del poder de la muerte, creyó á su hija dor
mida. La  negra realidad tuvo que conven
cerla de su engaño. Al cerciorarse de ésta 
habrá encontrado ráfagas de consuelo en los 
gemidos del pueblo, que con ella comparte, 
muy íntimamente, su desventura.

La Infanta no ha querido coronas; pero los 
anhelos populares han entretejido una que 
no marchitará el tiempo ni hollará el olvido: 
y esta corona que aquellos anhelos colocan 
respetuosamente sobre la dulce y tierna rae- 
moiia d é la  Infanta que se ha ido, será la 
más intensa ráfaga de consoladora resigna
ción que acaricie ia gran pena de María Cris
tina.

Leed, Señora, en esta corona la sentencia 
que el pueblo español otorga á la hija que 
para siempré acabáis de perder:

Pasó haciendo bien...

U.3Ú& ÁutQüiiia.
á v i l ís ,  S ep tiem bre X II.

Rasgos de su vida.
Nacimiento de  la infanta.

Su A . R. la Infanta doña María Teresa na
ció el 13  de Noviembre de 18 8 2 ,

•A las seis de la mañana de dicho día se 
participó por encargo de S. M. la Reina á su 
augusta madre haber experimentado indicios 
de un próximo alumbramiento.

Inmediatamente pa'ó la Archiduquesa Isa
bel al cuarto de su hija, de la que no se se
paró, asi como S. M, el Rey D . Alfonso X II  
(q. e. p. d.), hasta que la Providencia depa
ró la buena suerie de que se realizara el faus
to acontecimiento con la mayor felicidad.

Como el digno jete superior de Palacio, 
señor marqués de Alcañices, con su acostum
brada previsión, dormía desde hacía algunos 
días en Palacio, enteróse inmediatamente de 
los síntomas que habla notado S. M. la R e i
na, y envió aviso al jefe del Gobierno, al M i
nistro de la Gobernación y á los jefes de Pa
lacio .

Llegó ei primero el intendente del Real 
Patrimonio, Sr. D. Fermín Abella, que se 
encontraba ya en el Regio Alcázar á las sie
te de la mañana, hora en que el conde de 
Sepúlveda daba algunas disposiciones pro
pias de su cargo, por haber sido de los pri
meros en tener noticias del suceso en aten
ción á residir en el mismo Palacio.

A  las siete de la mañana entraba en Pala
cio el gobernador de la provincia, de uni
forme.

Los avisos no se comunicaron á las perso
nas que debían asistir á la presentación del 
futuro vastago hasta las seis de la tarde, hora 
en que los indicios fueron más evidentes.

La boda de SS. AA.

TO M A  DE DICHOS
A  la ceremonia de los dichos, celebrada 

en Palacio en la noche del 13  de Enero 
de 1906, concurrieron las mismas pe*sonas 
que suscribieron las capitulaciones matrimo
niales. Se verificó en la Cámara, l'om ó los 
dichos ei Obispo de Sión, estando presente 
el Cardenal Sancha.

A  la ceremonia concurrieron las damas 
con traje de corte, escotadas y con joyas.

toma de dichos empezó una hora más 
tarde de la señalada por S. M., á  causa de 
haberse retrasado la comida en Palacio.

Cuantos habían de concurrir al acto espe
raron el momento oportuno en el saloncillo 
de fumar próximo á la «furiera», y algunos, 
como el Cardenal Sancha, en la Cámara' 
de S. M.

Intervino en la toma de dichos ei Obispo 
de Sión, á quien corresponde la jurisdicción 
palatina como procapellán mayor.

Asistió al acto el capellán de honor de su 
majestad, Sr. Manzano, secretario de la Real 
capilla.

Y a  en la Cámara, las personas reales, los 
testigos, los Principes bávaros y los oficíales 
que vinieron á sus órdenes, formuló lo  si
guiente el señor obispo de Sión;

«Serenísima señora doña Marta Teresa de 
Borbón y Austria, Infanta de España: Ya sa
brá V . A . como está tratado de desposarse y 
casarse con el serenísimo Sr. D. Fernando 
María de Baviera y Borbón, Principe de Ba
viera é Infante de España, para cuyo matri
monio ha dispuesto Su Santidad los impedi
mentos de parentesco en varios grados de 
consaguinidad y otros.

Resta ahora saber si V . A . tiene, además, 
algún otro impedimento que obste contra 
este matrimonio.

Es á saber: si V. A. tiene con el referido 
serenísimo Sr. D . Fernando María de Bavie
ra y Borbón, Príncipe de Baviera é  Infante 
de España, algún otro parentesco espiritual.

Si V . A . ha dado palabra á algún otro 
señor.

Si tiene hecho voto de castidad ó de reli
gión, ó si se halla con algún impedimento 
para que no sea válido este matrimonio.

Y , finalmente, si V . A. le contrae en su 
espontánea y libre voluntad, S. A . lo decla
ra en fe de su serenísima y real palabra.»

S. A. le contestó:
«Com o es notorio, soy natural de esta muy 

héroica villa y corte, hija legitima del muy 
alto y  poderoso señor I). Alfonso X I I  de Bor
bón, Rey Católico de las Espafias, difunto, y 
de S. M. la muy alca y augusta señora doña 
María Cristina de Austria, su muy amada 
esposa.»

l.uego añadió S. A . que, previo real per
miso. tenía concertando su matrimonio con 
ei Príncipe Fernando María de Baviera y que 
no tenía impedimento alguno su matrimonio, 
pues el parestesco de segundo y tercet grado 
de consaguinidad lo había dispensado Su 
Santidad.

El acto terminó firmando SS. MM. y Alte
zas, juntamente con los testigos, el acta que 
así consta.

LO S DESPOSORIOS
Dos horas antes de la señalada para la ce

remonia nupcial había ya público en Palacio 
que con papeleta para la galería deseaba su
bir á ella sin molestias y  apreturas en premio 
á su diligencia.

Los favorecidos con invitaciones fueron 
aglomerándose al pie de la escalera del Prín
cipe, y hasta las diez de la mañana no se 
franqueó por ella el paso, dándose margen á 
pisotones, gritos y desmayos que fácilmente 
se hubieran podido evitar.

La  guardia de Alabarderos cubrió la ga
lería.

El público la llenó toda en breves instantes 
y máchos con papeleta se quedaron en el ves
tíbulo de la Casa Real, esperando en vano su 
acceso. Predominaba el sexo bello en toda 
la línea.

Media hora antes de Ja ceremonia era por 
todo extremo difícil llegar á la capilla á los 
invitados que tenían puesto en las tribunas.

La  única escalera franca era la principal 
de Palacio, que sin cesar se vela poblada de 
damas, con espléndidas galas de Corte, y de 
caballeros, con los más variados uniformes.

Los guardias alabarderos formaban en las 
galerías desde la puerta de salida de la Corte 
á la capilla, conteniendo con grao esfuerzo 
dentro de ¡os límites debidos á aquella bri
llante concurrencia de mujeres hermosas, cu
yos designios se hacían superiores á todas 
las órdenes.

L A  C A P IL L A  R E A L
Las tribunas se poblaron poco á poco. La 

del Cuerpo diplomático extranjero ofrecía el 
conjunto más vistoso con tantas galas feme
ninas y tantos uniformes diversos. AlH tenía 
su representación el mundo civilizado. A llí 
estaban con sus señoras los embajadores, mi
nistros y jefes de Misión acreditados cerca de 
Su Majestad.

L a  In fan ta  M aría  T e re sa , m adre.
De todos los bellos sentimientos que ador

naban el corazón hermosísimo de nuestra In 
fama, el de la maternidad era el más arraiga
do, el más intenso, el que ocupaba todos sus 
pensamientos, el que reinaba en su alma des
de su más tierna infancia; niña, madre pri
mero para sus muñecas, á las que cuidaba 
con solícito amor, ocupándose de sus dimi
nutas ropitas y de su preciosa salud; madre 
más tarde para el hermano adorado, que si no 
tuvo la dicha de conocer al padre que tanto 
ansiaba su llegada, tuvo un hogar repleto de 
amores, el de su madre augusta y el de sus 
dos hermanas, á las que amaba tiernamente, 
y  con especial predilección á María Teresa, 
porque era la que más sc aproximaba á su 
edad, la que compartía con él todas las penas
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y pequeñas preocupaciones de entonces, y 
María Teresa correspondía á su cariño con 
otro más entrañable todavía.

De niño y  de hombre fué la confidente de 
todas sus alegrías y de todas sus penas; ella 
la primera alentó sus ambiciones de Monar
ca, la que confortó su corazón de hombre 
enamorado, la que participó en su alegría de 
padre; y ese corazón tan bien preparado para 
la noble misión de la maternidad se desarro
lló plenamente al ver cumplidos sus más no
bles anhelos, al ver coronada su vida con el 
bello fruto <ie su amor.

Esclava de la maternidad, ha muerto vícti
ma de ese cariño, que antes la proporcionara 
dichas tan grandes.

La Providencia sabia del P .dre Omnipo
tente ha evitado al tierno corazón de la In 
fanta el conocimiento de la terrible despedi
da, ha evitado a su alma hermosa la concien
cia de tan terrible separación.

Velará desde el cielo sobre los suyos; pero 
hoy su cuerpo rígido no responde á los cla
mores que /odean su lecho de muerte. Ella, 
que estaba siempre alerta a! menor ruido de 
su hogar; ella, que vivía para dar alegría y 
vida á sus hijos, desoye para siempre sus tier
nos lamentos; ella, á cuyo lado radie lloraba, 
porque de todos era consuelo, yace, imper
turbable y serena, sorda á las voces de los 
seres amados, con esc aspecto impasible y 
solemne de los que han pasado á la vida nue
va, á la vida desconocida, de los que llevan 
impreso en el semblante el sello augusto de 
la muerte.

¡Pobre madre dolorida, pobres marido y 
heimano, p< bres Infantitos, sobre lodo! Hijos 
adorados de la que os dió la vida, sobre vues
tras tiernas cabecitas rubias no se inclinará 
más la de vuestra madre; vuestros ojos no con
templarán su rostro bondadoso; vuestros o í
dos no oirán su voz amante; no guiarán vues
tros pasos inseguros sus manos bellas de mu
jer fuerte.

El palacio de la Cuesta de la Vega cerró 
sus puertas á la alegría, porque falta en él la 
vida y flor más bella; ¡falta la madre!...

Y  somos los primeros en armonizar nues
tra emoción con la emoción del pueblo, que 
vió en toda ocasión en la Infanta María T t-  
resa como un lazo de unión entre él y las más 
altas esferas del Poder nacional.

H e  ahí su gran triunfo.
Su vida es digna de ia biografía, porque 

fue una vida ejemplar; su tránsito final arran
cará lágrimas á todos los ojos y  emocionará á 
cuantos sean capaces de emoción. ,

N o hubo Asociación benéfica en que su 
nombre augusto no figurase, como ejemplo y 
como auxilio; no hubo festival benéfico que 
ella no patrocinase, con su presencia y con su 
óbolo. Y  siempre igual: atenta, bondadosa, 
sonriente, irradiando una pasmosa simpatía 
de su figura y de su palabra, y así fué en todo 
tiempo consuelo de afligidos y  bálsamo que 
cicatrizaba las más sangrientas heridas mo- 
ra’es.

La  anécdota aperas si tiene espacio en su 
breve vida. La historia se compone de anéc
dotas superpuestas, y ya hemos .iicho que la 
biografía de la Infanta María Teresa es una 
línea recta cuyo fin estaba en el bien y en la 
caridad.

Bella y noble fué su existencia; trágica, in
esperada, fatal fué su muerte.

España está de luto; y ahora cuando todos 
recordamos su aspecto de nobleza admirable, 
sus dotes caritativas, su modestia, ¿qué ne
crología podríamos dedicarla si no es esta?

¡De'canse en paz la dama que sólo pensó 
en hacer el bien, y que para aumentar la 
tristeza de ios desamparados muere sin ver 
terminada su obra!

La popularidad de la Infanta.

Como prueba de la bondad del carácter de 
la ilustre Infanta, qué tan inesperada y  pre
maturamente ha rendido el triste y fatal tri
buto que todos debemos á  la ley inexorable 
de la muerte, y su exquisito y delicado espí
ritu, recordaremos un hecho que basta por si 
solo para demostrar la justicia con que el 
pueblo español la distinguía con sus simpa
tías y sus afectos.

Algunos años antes de la mayoría de edad 
de su augusto hermano Don Alfonso X II I ,  la 
Reina Regente, doña María Cristina, acom
pañada de sus hijos, realizaba un viaje por al
gunas provincias de Levante.

En la capital de una de ellas, el recibimien
to oficial fué extraordinario; muchos arcos de 
triunfo, gallardetes y guirnaldas, balcones en
galanados, y en ellos damas elegantísimas.

que agitaban la blanca batista de sns pañue
los al paso de la comitiva regia.

Pero nada más; en las calles donde se api
ñaba la multitud reinaba únicamente un si
lencio respetuoso.

En uno de los puntos más céntricos, desde 
un Círculo, se lanzan multitud de palomas al 
paso de los carruajes que conducían á la fa
milia real.

loma sobre su pecho; depositó sobre ella con 
sus labios purísimos varios besos, y mostrán
dola cariñosamente al publico parecía expre
sar que en aquel acto de afecto comprendía 
ai pueblo.

Este, con su gran sentido, asi lo compren
dió, y un gran clamoreo primero, un estruen
doso aplauso después y  entusiásticos vivas á 
María Teresa y á la Reina Regente, por últi-
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S. A, e lin faa te  D, Fernando, cuyo dolor comparten hoy todos los
españoles.

Una de aquéllas llegó aleteando, alegre, 
adornada con lazos de colores nacionales, á 
rozar casi la frente do la infanta .María Tere-, 
sa. Su Alteza no tuvo que hacer más que ex
tender los brazos para apresarla en sus ma
nos. La paloma era blanca; emblema de la 
pureza.

La Infanta retuvo breves instantes á la pa

mo, rompió el hielo de aquella muchedumbre 
curiosa, pero indiferente.

Doña María Tereea, ai contrario que su 
augusta hermana doña María de las Mercedes, 
no temía i  lo que pudiera decir de ella Men- 
chcta en L a  Correspondencia de España.

Su mayor temor era el disgustar á su augus
ta madre. \ Era un ángel I

No extrañen nuestros lectores que prescindamos en 
este número, de noticias políticas; pero nuestro ánimo 
conturbado no se aviene á menos, y esto es bien poco y 
bien modesto, que á dedicar un segundo homenaje á la 
memoria de la inolvidable Infanta Doña María Teresa. 
Unicamente damos una ligerisima impresión de la 
huelga.

Nuestro Director agradece infinito las demostracio
nes de sentimiento popular que han llegado hasta nues
tra Redacción, las que evidencian el gran cariño que te- 
nía^l pueblo para la nunca bastante llorada Infanta.

La cultura de la Infanta.
La malograda Infanta doña María Teresa 

era una de las princesas más cultas de Eu
ropa.

De niña su afición al estudio se estimulaba 
con sólo decirle que con ello darla una satis
facción á la Reina, y entonces se esmeraba 
cuanto podía por conseguirlo.

En la época en que el R ey se dedicaba con 
preferencia al estudio no era raro ver en mu
chas ocasiones al Monarca y á la infantita 
repasando Juntos sus lecciones.

La Infanta María Teresa aprendió francés, 
inglés y  alemán, y escribía y  ta b L b i correc
tamente estos idiomas. Su cultura era extra
ordinaria, y  de ella se maravillaban no hace 
mucho tiempo las personas que tuvieron oca
sión de estar presentes en las visitas hechas á 
los Museos por las archiduquesas de .-\usfria, 
á quienes acompañaba Su Alteza.

La augusta dama era además excelente 
pianista, dibujaba y pintaba al óleo y á la 
acuarela y  bordaba y  ejecutaba primorosas 
labores.

Dicen las personas que vivían á su lado 
que la Infanta Maria Teresa era la primera 
que acudía en las alegrías y la última que se 
separaba en los momentos de pena. De cómo 
participaba de los sentimientos de los que la 
rodeaban puede dar idea lo ocurrido eo San 
Sebastián cuando la muerte del infantito hijo 
dcl Infante D. Carlos. Día y noche permane
ció junto á la cuna del niño, sin que hubiera 
medio de conseguir que dejara su pnesto.

Se trataba en este caso de una persona de 
la Familia Real; pero hay otro caso que citar:

En el veraneo de la Corte en rqo.'j se reci
bió en San Sebastian la noticia de que un 
allegado muy próximo á la condesa d i  Mira
sol se hallaba gravemente enfermo.

La Infanta subió en persona á comunicar, 
con las mayores precauciones, la desagrada
ble nueva á la ilustre dama, y  como el tren 
en que ésta habla de ir hasta el punto en que 
se hallaba el enfermo no salía hasta hora muy 
avanzada de la madrugada, hasta entonces 
permaneció Su .Alteza sin acostarse, sin sepa
rarse de la condesa de Mirasol y rezando al 
lado de la angustiada sefiora.

La  augusta hermana del Rey conocía por 
sus nombres á los individuos de las familias 
de todos los empleados y servidores de la 
Real Casa, por ínfima que fuera su categoría, 
y se hallaba al tanto de sus necesidades, no 
siendo extraño ya que al encontrar un guarda 
del Patrimonio mandase parar el coche y ca
riñosamente preguntara al interesado por uno 
de sus hijos que se hallase enfermo por el ac
cidente que sabia le habla ocurrido, por algo, 
en fin, que el modesto servidor estaba muy 
lejos de sospechar que pudiera recordar jan 
al detalle la simpática infantita.

L a  hue lga  de  lo s  fe rro v ia r io s  
en  la  red cata lana.

.Al fin, y después de muchas dudas y  vaci
laciones, se declaró la anunciada huelga.

N o  ha dejado de llamar la atención la per
sistencia en su acuerdo de los directores del 
movimiento frente á la opinión, no sólo de 
republicanos y socialistas, sino de la mani
festada clara y repetidamente por los obreros 
de todas las Compañías, á excepción de los 
de la red catalana,

A  las doce de la noche del 25 empezó la 
huelga sin incidente notable. Algún tren con
ducido por militares, como el tren correo de 
Francia, que salió á las nueve y cuarto para 
Port Bou, fué silbado.

Muchos jefes de estaciones permanecían en 
sus puestos, y no pocos empleados les secun. 
daban al frente de sus servicios.

*
*  «

A  última hora la huelga tiende á agravar
se. Los ferroviarios de las secciones aragone
sas de las líneas del Norte, M. Z. .A., Utrilla 
y  Cariñena acordaron la huelga y notificaron 
el acuerdo al gobernador de Zaragoza. Los 
ferroviarios del Norte, sección catalana, 
también securidan la huelga y los de la com
pañía del Sur de España por el asunto del 
capataz van igualmente al paro.
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